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SEMANARIO
DE Z^R.4G0Z^

Del Viernes de Ociiibre 

de 1798.

ONCLÚYESE LA CARTA DE NARCISA 
á su j^tniga.

-ÎTlJ Padre de B...eligió entre las personas que yo 
trataba a un joven viudo , y de acuerdo con nû 
IV'Iadre trató de dármelo por Esposo , á Io que con­
sintió él desde luego : aj'ustada ya esta boda en­
tre los tres, se trató de hacerme consentir á ella: lé- 
jos de ello, me opuse por el contrario con toda la 
firmeza debida , y nada hubiese sido poderoso á 

-hacerme consentir en entregar, en vez de mi’ hon­
rada entereza, los manchados despoj'os de ella, sino 
me hubiesen sabido persuadir que mi resistencia 
empeñarla contra mí el concepto de las gente§. 
Me hicieron creer que era imposible se descubriese 
mi pasada desgracia, y que el nuevo estado á que 
hiba á entrar me restituiria la perdida quietud de 
mi alma. En fin consentí en ello 5 y cubierta de 
confusion , y de horror entregué mi amancillada 
mano á un tierno , y fino esposo , que con el 
mas ardiente y puro amor la recibía. Es imposi­
ble explicar la tristeza y el sobresalto , que me
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ocupó todo aqiiel día .> y quç continuó en ator­
mentarme, hasta que pingó á mi mala suerte dar­
me mayores causas de pesadumbre.

Era mi Esposo un hombre de las prendas mas 
apreciables de fácil trato, franco, de un corazón 
humano y generoso su amor para conmigo era 
excesivo : buscaba y estudiaba todos los medios de 
complacerme y yo á su lado hubiera sido sin 
mis pasados yerros la mas feliz de las* criaturas : 
pero á pesar de esto yivia con toda aquella feli­
cidad que mi corazón podia percibir en medio de 
Iqs remordimientos, que sin cesar me deboraban, 
quando se me participó que habia muerto el hijo 
qu« tenia -, fruto desgraciado del amor .de _B,^.Pue 
excesivo el duelo *que hice de ello lloraba dia 
y noche sin cesar , y quantos esfuerzos pueden ima­
ginarse fueron inútiles á mitigar mi dolor , que 
empezó á poner en cuidado a mi Esposo quiso 
mil veces saber la causa de él pero^ ¿cómo descu-* 
brirsela? Di á mi tristeza el nombre de melanco- 

“lía, y procuré ocultar baxo una mentida alegría el 
•entimiento, que sin cesar me atormentaba. Esta 
cautela, que con él usaba, empeñó mas y mas su 
curiosidad , y los deseos que ya tenia de saber la 
causa que causaba mi sentimiento. Empezó á inda­
gar , y no sé como averiguó plenamente el origen, 
'de él.

Estaba yo sola en mí quarto aquel aciago día, 
destinado á que recibiese el castigo debido, a mjs 
desaciertos, quando entró en él mi Esposo, y a- 
pénas me vió corrió desembaynada la espada á d.e- 

-Jarse caer sobre mí y sin duda hubiese muerto 
sus manos, si los criados, que debieron advertir 

en' él alguna alteración, no lo hubiesen seguido has­
ta mi quarto, y visto su arrojo libertadome de sus
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nrânos. AI abrigo de éstos pude ganar la puerta, 
y ponerme en fuga, aunque no tan presto que des-, 
haciéndose de los que Je detenían no se arrojase' 
detras de mí, publicando a voces la causa de su 
enojo. Instigada del temor salí de casa casi des­
nuda como estaba, y no sé como logré re fumar- 
me en casa del Padre del infiel B...,éste proveyó 
inmediatamente á ponerme en seguridad , y se ¿é 
a buscar a' mi Esposo, que por su parte me an-

<ionde buscando en todas partes, 
te será mucho. 

! ^o^icebirlo, que a mí el expli­
cártelo. Mi Madre que vino luego, ni aun se atreJ 
VIO a consolarme; pasamos juntas todo aquel dia-

Entrada ya la noche vino mi 
benefico libertador el Padre del pérfido B...,cuva 
tardanza nos tenia con el mayor cuidado.

Es preciso me dixo , que os retiréis a' un lu­
gar mas seguro ; os habéis refugiado aquí a vista de 
todo el mundo, y es muy fácil que vuestro Es­
poso descubra el asilo que os oculta á sus pezqui- 
zas, que de cada instante han de ser mas vivas. No 
no lo espereis le dige, léjos de huir de él quiero’ 
buscarle , quiero arrojarme á sus plantas , y morir allí 
a sus manos , ¿á qué quiero una vida tan infeliz 
y acivarada? ¿podré por ventura vivir deshonrada, 
y cubierta de infamia á vista de todo un Pueblo . 
que se complacera en contar y esparcir mis escan­
dalosos desaciertos? Decia esto pugnando por ganar 
la salida, pero fueron inútiles mis esfuerzos; y 
no se como recabaron de mí el que me réfugiai, 
aquella misma noche a un Convento, para lo que 
enia ya aquel generoso Caballero tomadas todas 

las medidas necesarias. Puíme, pues allá , y mi Ma­
dre , mi. buena Madre quiso también encerrarse 
conmigo. -
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Desdé înego quiso el Cielo aurhenfaf’ todavñf 
mas estas desgracias : enfermó mi Madre, y de allí’ 
á tres dias anegada en llanto , y devorada de los 
mas crueles pesares, y sentimientos espiró en mis mis­
mos brazos. Quedé sola, desesperada, y anegada en el 
mas vivo dolor. No hubo medio que no empleasen 
para consolarme aquellas santas Religiosas ; ¿pero 
cómo era posible que lo hiciera habiendo perdido, 
una tal Madre, que á la sazón era la única per­
sona de cuya amistad podia disfrutar? El sentimien­
to que hice por esta pérdida, unido á mis otras des­
gracias me tubieron tres dias enteramente sin sentido,; 
y solo volví á él, para padecer una recia enfer- 
Thedad , que me tuvo en el mayor peligro , sin que 
sé aliviasen por eso en nada mis continuas agonías y 
pesares : preguntaba continuamente por mi Esposo; 
pero de él 'se me dieron solamente noticias mentidas 
-como despues supe ; pues apénas comencé á reco­
brarme , quando se me hizo saber que habia ya 
jnuerto , y de 'SU parte se me entregó una Car­
ia , que me habia escrito poco antes de morir: su, 
Àîontenido es el siguiente.
' rQuerida Esposa; me hallo á las puertas de la 

«muerte , á la que mi demasiada curiosidad me 
«ha precipitado. Quisiera poder vivir solo para ma- 
«nifestarte óon quanta verdad te perdono el enga-, 
«no que me has hecho padecer. Tengo todo el 
«valor necesario, para poderte perdonar; pero no 
^le tengo para mantener una vida cubierta de la 
«infamia pública : sé que eres virtuosa , y no sé 
■o^si debo desearte que vivas. Perdóname mi arrojo, 
^ícomo un efecto que ha sido de mi demasiado 
«amor; te lo pido con -el mas afectuoso arrepen- 
«timiento , y solo siento en el terrible momento 
«en que rae hallo el no poder correr á suplicar-
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DE ZARAGOZA. ^53
«telo á tus plantas.=A Dios adorada Esposa: per- 
wdoname como yo te perdono y no me olvides.46

Sin Madre .> sin Esposo, sin honor, sola, desam­
parada, y enferma ¿podrás creer que fui tan infelia 
que no morí-, y me restablecí enteramente de mi 
indisposición? Si Amiga, la muerte que ha ya tan­
tos años , que es la sola que puede poner fin á 
mis infortunios, parece que se empeña en alargar^ 
ol plazo de mi infeliz vida. Todas las desgracias,, 
desazones, y pesares que hasta entonces habia pa­
decido me parecieron nada á vista de los que en 
aquel instante me afligian. Huía, aborrecía, y de­
testaba la luz del dia ; la vista de las gentes ; y 
€n el exceso de la melancolía que me debutaba , 
maldecía el primer instante de una vida, que solo 
habia sido un texido de infortunios , y desgracias. 
Mi tristeza, á pesar de los sabios, y piadosos con­
sejos de aquellas santas Religiosas se aumentaba ca­
da dia mas. Vi solo una vez aj Padre del vil y 
fementido causador de mi infamia, y fué solo pa-/ 
ra pediile que me olvidase , y no se curase mas 
de mí; que me dejase en manos de mi desgracia 
perecer de dolor y desesperación ; y que en mi 
nombre digese á su hijo que le perdonaba los ma­
les que me causaban , y que trabajaría desde lue­
go, por poder conseguir verdaderos deseos de quq 
sus felicidades se igualasen á mis desdichas.

Asi lo cumplió aquel piadoso, y benéfico protec­
tor de mi infelicidad ; y de allí á algunos dias se 
me entregó una Carta de parte del falso na 
la quise recibir , y le di por respue;sta : que le 
perdonaba quantas desgracias su falacia, y perfidia 
me habia acarreado ; que léjos de desear vengar­
me de su proceder le deseaba las mayores felici­
dades ; que por lo demas el estado en que meJia-
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SE MAX ARIOí254
fraba tne ocupaba m dèl tddo, que no quería- étf* 
rar’me de nada ma? , y qué asi me era indiferen­
te quanto pudiese decirme , hora intentase varia­
mente manifestarme deseos de reparar mis desgra-v 
cias^ que no podian ya aliviarse , hora tubiese la: 
desvergüenza de insultarlas; y concluía suplicándo-. 
Ifi que jamas me molestase con sus Cartas , pues-, 
fo que el único bien, que ya podia disfrutar seria 
el borrarlo á él , y á sus maldades de mi me­
moria.

De alli á dos años murió la muerte de los Jus*- 
tos el Padre de mi seductor : por su testamento 
me dejaba un quantioso legado, que no. quise re- 
eibir por que ya mi £sposo habla provisto á mt 
subsistencia.

Desde entónces, dulce Amiga , vivo aqui nega­
da á toda comunicación , y trato; paso los dias éa 
gemir y las noches en suspirar ; la tristeza no 
ine ha abandonado un instante ; no he visto , ni 
aun lo quiero, dias que no hayan sido de llanto 
y de aflicción. Sin cesar me atormenta la memoria 
de mis escandalosos desaciertos: fatal obgeto de la 
ira del Cielo me veo haber sido' la autora de 
la muerte de mi Madre, y de la.de mi Esposo, 
motivo del escándalo público , y egemplo el ma¿ 
exquisito de los desaciertos de la liviandad.

Esta es, dulce Amiga, la infeliz vida que arras­
tro á mi despecho. El Cielo, que sin duda se 
complace en verme padecer , aumenta de cada dia 
mas y mas mis desgracias, difiriendo el instante de 
mi muerte. Es imposible explicáíte quán desdicha­
da es mi suerte , y quál es la melancolía , la tris­
teza, y el despecho, que sin cesar me atormentan 
de continuo , ha ya mas de doce años.

Si acaso el Cielo te concediere hijáa, sea lá prin-
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tipal iecdon que Jas dés ¿a relación de mis des­
gracias , vean y conozcan ,en mi Jas conseqüencias 
fatales, que IJeya consigo Ja liviandad ; conozcan 
plenamente las desgracias q,ue se fraguarán, si olvi­
dadas del pudor dan oidos á las mentidas lisonjas 
de. los aeductoi^s, .que hacen de la disolución el> 
dolo de sus glorias. Háslas que se persuadan, de que 
no puede haber estado mas deplorable que el de 
una conciencia á quien atormentan juntamente el vi­
cio y ¡a infamia ; y que es imposible que no va­
yan juntos la desenvoltura , y el deshonor. No les 
ocultes los peligros qpe el mundo debe precisamen­
te presentarles ; háslas que vean, y sepan quántos, 
y vWn exquisitos lazos las han de atender Î cada 
paso. La inocencia es el don mas apreciable de 
una muger : pero ¿hay por ventura alguno que pue­
da serlas mas perjudicial,, que la ignorancia de los 
riesgos, á que continuamente las exponen Jas pa­
siones , que sobre no poderse prescindir de ellas 
llevan consigo el mentido velo del agrado y de 
un falso deleyte , que siempre se nos presenta co­
mo real y verdadero ? Esta verdad despreciada un 

hecho ser ha ya doce'años Ja 
mas infeJiz de todas Jas criaturas. Un corto mo­
mento de un deJeyte disfrutado con un corazón lle­
no de zozobras que cuesta una vida infame, de- 
sonrada, y llena Je quantos tgrmentos,V pesares 
puedep . imaginarse. '

Conozco, Amiga, quán dolorosa ha de serte esta 
Carta ; veo ya las amargas lágrimas que ha de ha-

’ P®™ P"'**® ‘“mbien evitar la frre- 
9"«®“ Ja Jea , y esto solo 

ha bastado a determinarme eserivirtela: no hay pre­
cepto que pueda convencer mas que eJ-rcgeinuio • 
SI otro Igual al mió .hubiese yo tenido en el tiem-
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-po (le mi ceguedad, sin duda no seria en el día "là 
mas desgraciada de las mugeres.

A Dios, dulce, y adorada Amiga ; compadece mi 
-triste suerte , y une á los míos tus votos de que 
' el Cielo abrevie el curso de mis dias, que es to- 
-do el bien que puedo ya esperar. zzG.zz

POESÍA.

.F ‘-y
Soneto,

muerte , muerte! que con fin violenta 
Cortas el hilo instable de la vida;

- ¿Porqué quando con ansia enardecida 
Te llamo , retardar tu paso siento? » 

¿Porqué no das oido á mi lamento. 
Que á esgrimir tu cuchilla te convida? 
Vén ¡ay! y dá fin con decisiva herida 
Al mal que ya no admite sufrimiento.

¿Ahora te revistes de clemencia 
Engañando á los míseros mortales, 
Que cifran su consuelo en tu violencia? ’ 

Mas cruel eres ; pues con medios tales 
Aumentas el rigor de mi dolencia, 
y quitas el remedio de mis males.

-E. N.-

CON REAL PRIVILEGIO

EN lA OFICINA DE MEDARDO HERAS 
" donde se halUrá^ -
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